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Resumen 

Los seres humanos en diversas partes del mundo crean mitos, poemas, películas, canciones, rituales, 

obras de teatro, en relación al “amor”. Podríamos decir que este fenómeno es casi universal. A 

partir de dos perspectivas teóricas, la Neurociencia y la Performance, me interesa encontrar los 

puntos de encuentro entre ambas teorías. Para ello, comienzo analizando lo que entiendo por “amor 

romántico” y contextualizo brevemente su lugar en el mundo capitalista; considerando la política de 

los sentidos, la mercantilización y mediatización como dispositivos de regulación de las emociones. 

A continuación me centro en el “amor” adolescente, debido a las múltiples reconexiones cerebrales 

que se producen en ese momento del ciclo vital humano, considerando que el cerebro femenino y 

masculino poseen estructuras cerebrales distintas desde el momento del nacimiento y a lo largo de 

su vida. Este trabajo se centra en relaciones heterosexuales entre los seres humanos.  

Como una segunda instancia, analizo la performance del amor. Para ello categorizo performance, 

para luego centrarme en el mundo occidental de mi cotidiano. Para establecer una analogía con 

ambas teorías, inventé la categoría de “cuerpo biológico” (estructura cerebral, hormonas, sustancias 

químicas, entre otros), y “cuerpo cultural”(como el entorno en el cual se desenvuelve el sujeto y 

crea una serie de gestos, valorizaciones, desenvolvimiento corporal, etc.). Me interesa cuestionar 

sobre la materialización de la corporalidad e imaginarios vinculados al cuerpo, considerando que el 

cuerpo como tal cobra importancia al momento de la selección para cortejar ciertas personas y no 

otras, sumado a otras variables como religión, sexo, edad, nivel educativo, nivel sociocultural y 

económico, etc.  

 

1. INTRODUCCIÓN 

 

En diversas culturas encontramos indicadores vinculados al “amor”, sean rituales, canciones, 

músicas, películas, poemas, etc. Podría decirse que es casi un fenómeno universal. Con esto no 

quiero decir que en todos los grupos étnicos se manifieste del mismo modo, que tenga la misma 

importancia; sino simplemente, que el “amor” como terminología próxima a los sujetos sociales 
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puede encontrarse en diversas partes del mundo. Siguiendo a Fisher (2004), distingo tres 

dimensiones en relación al “amor” como categoría analítica
1
: el deseo, vinculado al ansia de 

satisfacción sexual; el amor romántico, un sentimiento de euforia y obsesión atribuible a “estar 

enamorado”; y, el cariño, sentimiento de seguridad y calma que puede a menudo asociarse a parejas 

duraderas. 

A partir de la Neurociencia, el “amor romántico” se encuentra enraizado en la arquitectura cerebral, 

por tanto todas nuestras manifestaciones sociales son producto de reacciones químicas y 

estructurales dadas en nuestro cerebro, con posibilidad de modificación según el ambiente en el cual 

se desarrolla el sujeto y moldea sus capacidades neurológicas. Por otro lado, algunas posturas 

constructivistas proponen “la corporeidad humana como fenómeno social y cultural, materia 

simbólica, objeto de representaciones y de imaginarios” (Le Breton; 2011:7); la cual es moldeada 

por el contexto social y cultural, constituyendo el medio por el cual se construye cierta relación con 

el mundo. 

Mi intención es buscar puntos de encuentro entre ambas teorías, a fin de comenzar una superación 

de la dicotomía “mente-cuerpo” considerando que forman parte de lo que construyo como “cuerpo-

biológico” y “cuerpo-cultural”; entendiendo que la materialización de la corporalidad humana 

supone una toma de conciencia mental para su existencia.  

 

2. “AMOR” EN TIEMPOS DEL CAPITALISMO: POLITICA DE LOS SENTIDOS, 

MERCANTILIZACION Y MEDIATIZACION DEL “AMOR”. 

 

El “amor” no es un fenómeno ahistórico, siempre remite a una condición social de posibilidades que 

moldea los estereotipos de belleza; el sexo es a mí entender una posibilidad humana de 

reproducción y perpetuación de la especie en su condición más elemental. Sin embargo, no implica 

que sean cuestiones simples e incluso tengo en claro mis limitaciones explicativas para este trabajo. 

"El Arte de Amar” de E. Fromm puede ser un punto de partida para pensar de que no siempre los 

cuerpos deseados y potenciales para la experiencia sexual han sido los mismos. Pero ¿Qué sucede 

con los cuerpos y las emociones en tiempos del capitalismo? ¿Cómo influye esta mega empresa 

mundial al momento de cortejar y “enamorarse”? 

 

2.1 Política de los sentidos 

                                                           
1
 Esta división sólo es posible analíticamente, en las relaciones sociales se encuentran permeadas entre sí y de modo 

variable según cada individuo.  



 

El proceso estructural iniciado en 1976 en Argentina dio el inicio a un contexto de aplicación 

sistemática del neoliberalismo, siguiendo a Scribano (2008) se puede caracterizar brevemente por: 

 Ser una máquina de transformar lo colectivo en individual. 

 “(….) “sea mercancía sin morir en el intento”, (…) No solo somos individuos, y cosas en 

tanto individuos, sino que además todo el mundo nos ve y circulamos en el imaginario como 

siendo mercancías globalmente localizadas.” (Scribano; 2008: 89)  

 No sólo nos individualiza, también nos transforma en cosas y globaliza ese espíritu. 

 Este régimen de dominación se inserta en redes de conflictos vinculadas al hambre, los 

cuerpos, la sociabilidad y el riesgo social. Asociado a una lucha por la apropiación del 

discurso, entendiéndolo como dispositivo clasificador, entre otras cosas.  

El cuerpo es visto como el lugar del orden y del conflicto, en este contexto se asocian a 

“mecanismos de soportabilidad social [que] se estructuran alrededor de un conjunto de prácticas 

hechas cuerpo que se orientan a la evitación sistemática del conflicto social.” (Scribano; 2008: 90). 

Ligado a lo anterior, los dispositivos de regulación de las sensaciones constituyen procesos de 

selección, clasificación y elaboración. “La regulación implica la tensión entre sentidos, percepción 

y sentimientos que organizan las especiales maneras de “apreciarse-en-el-mundo” que las clases y 

los sujetos poseen” (Scribano; 2008: 90). 

A esto se suma la existencia de fantasías y fantasmas sociales, los cuales no poseen un corpus 

“fijo”. La fantasía supone la dependencia del sujeto, ocluye los antagonismos fundamentales y se 

efectiviza en el sentido común. Es un proceso que transforma las aceptabilidades y naturalizaciones 

que tienen los sujetos sobre el mundo. Por contraparte, ligado a las fantasías, los fantasmas sociales 

implican una “amenaza” que, como tal, paraliza los cuerpos. “La estructura práctica de los 

fantasmas sociales se aproxima a un estado melancólico: se sabe que se ha perdido algo pero no se 

sabe qué. Asechan desde la impotencia y el dolor social hechos cuerpos” (Scribano; 2008: 92). 

Ambos posibilitan la lógica del juego sensu Bourdieu del capitalismo: ser mercancía como único 

propósito.  

Dentro de este contexto, las emociones y sentimientos son entendidos como respuestas bio-psico-

sociales. Siguiendo a Luna (2007) constituyen respuestas neurofisiológicas que se encuentran 

vinculadas a esquemas culturales. A su vez, posee cuatro componentes distinguibles analíticamente: 

 Sentimiento. 

 Gestualización expresiva. 

 Conceptos relacionados. 

 Normas.  



 

 

 

3.  EL PODER HIPNOTICO DE LA DOMINACION 

 

Los seres sociales entablamos a diario relaciones con el espacio social, relaciones de poder y 

dominación que nos sitúan en ciertas posiciones jerarquizadas del mundo. En cuanto a las 

relaciones “amorosas” Bourdieu dice “(…) el amor es dominación aceptada, desconocida como tal 

y prácticamente reconocida, en la pasión, feliz o desdichada.” (Bourdieu; 2013: 133).  

Las relaciones suponen un juego de dominación, en la cual la violencia simbólica sensu Bourdieu 

ejerce un principio simbólico que es admitido tanto por quien domina como por quien es dominado. 

La división de los sexos que ante los ojos del sentido común parece “natural” supone una doble 

dimensión de lo real, por un lado pertenece a un tiempo y en estado objetivo al orden de las cosas; 

por otro, en estado incorporado se encuentra en los cuerpos y hábitos de sus agentes. Esta doble 

dimensión se reproduce generación tras generación en su estado estructural, a través de las 

instituciones como el Estado, la Iglesia, la Religión y la Escuela. Desde esta perspectiva, el mundo 

sexuado supone un juego de dominación masculina, que a su vez domina al propio dominador. 

“Cuando los dominados aplican a lo que les domina unos esquemas que son el producto de la 

dominación, (…) sus actos de conocimiento son, inevitablemente, unos actos de reconocimiento, de 

sumisión.” (Bourdieu; 2013: 26)
2
 

El cuerpo puede verse como dos caras de una moneda, por un lado poseen un lugar de la diferencia 

sexual (parte delantera) y por otro, un lugar de sexualidad indiferenciada (parte trasera). Aquella 

parte que hace a la distinción de los sexos, es a partir de la cual se inicia el juego de dominación. Es 

decir, que adquirir un carácter de mujer supone asociarse a ciertos valores éticos y morales, de 

pudor y atracción que son el producto de una dominación masculina. El “ser atractiva, femenina, 

sexual, sensual, etc.” implica entrar en valorizaciones masculinas sobre lo “atractivo y femenino”, 

adecuada para honrar a los hombres, para atraer su visión, vincularse con ellos y caer en un poder 

de rechazo selectivo. “En consecuencia, la representación androcéntrica de la reproducción 

biológica y de la reproducción social se ve investida por la objetividad de un sentido común (…) Y 

las mismas mujeres aplican a cualquier realidad y, en especial, a las relaciones de poder en las que 

están atrapadas, unos esquemas mentales que son el producto de la asimilación de estas relaciones 

de poder” (Bourdieu; 2013: 49). Por tanto, el hombre en tanto tal públicamente se presenta como el 

dominante en la relación tanto en la división del trabajo como en la división de los sexos que se 
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aplican a los cuerpos y las cosas. Esto se traduce al orden de las emociones corporales, pasiones y 

sentimientos; y sobre todo, a la “circulación legítima de las mujeres legítimas”.  

Pero el hombre en tanto dominador no queda exento de su propia dominación. Al adquirir las 

mujeres valorizaciones sobre lo “apropiado para una mujer”, el hombre en ese mismo juego 

adquiere “lo apropiado para ser hombre” como por ejemplo el honor, la virilidad, la jerarquía y 

posicionamiento social. 

El amor, pone en suspenso la violencia simbólica. Es decir, tiene el potencial de ejercerse sobre los 

hombres de modo tal que olviden sus obligaciones derivadas de su dignidad social, e incluso que 

modifique la relación de dominación a la inversa. Esta “isla encantada” del amor como llama 

Bourdieu, en la cual se habla de un amor puro, de un dar y recibir felicidad, de no violencia, etc. Es 

una invención reciente, intrínsecamente frágil y constantemente amenazado por el retorno al 

sentimiento egoísta o a la rutina. Esa “locura” que produce el “amor romántico” puede de un 

momento a otro, así como llega, desvanecerse en lo más profundo de las estructuras inconscientes 

que domestican nuestra existencia social. 

 

4. EL SER COMO SER PERCIBIDO: MATERIALIDAD, CORPORALIDAD E 

IMAGINARIOS 

 

Diversos medios de comunicación, estándares de belleza, constructores de imaginarios 

inalcanzables proponen la idea de una existencia percibida, es decir, que para existir tenemos que 

materializarnos frente a una otredad exterior que nos percibe; “otro” que nos da parámetros posibles 

de existencia. Es más que claro que poseemos una corporalidad como condición humana, pero 

¿cómo se materializa esa corporalidad? ¿Qué imaginarios, fantasías y fantasmas la hacen posible? 

¿Qué es “eso” que nos falta y buscamos incansablemente, para saciar una insatisfacción anónima 

pero siempre sentida y resentida? 

El cuerpo es un continuo atravesado por la química del cerebro y las construcciones de imaginarios 

sociales, es una interioridad-exterioridad que da lugar a la sensación de vacío, de que algo nos falta 

de que nunca es suficiente. Ese vacío es la promesa de satisfacción, de integridad, que como tal sólo 

es una promesa. Es decir, cuando los estándares de belleza y los medios de comunicación proponen 

“cuerpos legítimos” y “cuerpos ilegítimos” remiten a ciertos imaginarios de existencia, que como 

tal implican una doble dimensión de fantasías y fantasmas. En este sentido, controlan y regulan las 

posibilidades e imposibilidades, lo permitido y lo prohibido a través del discurso y la 

performatividad, es decir, “(…) como la práctica reiterativa y referencial mediante la cual el 

discurso produce los efectos que nombra” (Taylor y Fuentes; 2011: 58). 



 

La construcción del campo corporal supone una doble existencia de lo “legítimo” (el interés que 

posibilita la existencia del campo) y lo “abyecto” (los límites que contornean el campo). Esta 

cuestión, que no podrá abordarse en profundidad en esta ocasión, abre a la posibilidad de una 

empresa constructora de imaginarios ligados a fantasías que se tornan mercancías. Aun cuando se 

conviertan en un valor de mercado (ya sea productos de belleza, cirugías e incluso el mismo 

cuerpo), su existencia remite a fantasmas. Éstos son lo indeseado, lo no aceptado, lo no buscado 

aquello que incluso puede poner un límite en algunos al momento de cortejar, pero que no deja de 

existir. Lo “normal” se torna construcción y por tanto medio de control de los cuerpos, reconozco 

las resistencias y modos de transformación a lo largo de la historia, pero en plena época del 

capitalismo la política de los sentidos cobra relevancia central en el análisis de las emociones y los 

cuerpos. El cuerpo “que importa” se conquista, se moldea y se construye según dispositivos que 

regulan los sentidos, según el proceso de instrucción que recibamos, según la religión que 

practiquemos, según la clase social que habitemos, entre otras cosas. 

 

5. LA ARQUITECTURA CEREBRAL: EL CEREBRO FEMENINO Y EL CEREBRO 

MASCULINO 

 

Más del 99% del código genético entre mujeres y hombres es exactamente el mismo. Esa pequeña 

variación del 1% influye en cada una de nuestras células del cuerpo, desde los nervios hasta las 

neuronas. El cerebro femenino y masculino presentan diferencias a nivel estructural, lo cual 

produce ciertas variaciones en la secuencia “mente-cuerpo-comportamiento”; tras unas ocho 

semanas después de la concepción los testículos masculinos comienzan a impregnar el cerebro para 

alterar su estructura. En el caso del cerebro femenino, “el estrógeno, la progesterona y la oxitocina 

son hormonas que predisponen los circuitos cerebrales hacia conductas típicas femeninas. En el 

cerebro masculino, son la testosterona, la vasopresina y una hormona llamada SIM (sustancia de 

inhibición mülleriana) las que causan los efectos más tempranos y duraderos” (Brizedine; 2010: 

26). Como puede verse en el cuadro 1
3
, hombres y mujeres atraviesan en el período de la pubertad y 

madurez sexual ciertos cambios en las hormonas, diferencias entre uno y otro sexo, y cambios en la 

realidad. Siguiendo a Brizedine, estos factores son determinantes al momento de analizar la 

conducta de unos y otros frente al mundo.  

 

5.1 El cerebro masculino 
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 Ver anexo. 



 

Una de las diferencias más notables entre el cerebro femenino y masculino, es que el cerebro del 

hombre posee el espacio cerebral dedicado al impulso sexual en el hipotálamo 2.5 mayor que las 

mujeres. Disponen también de centros cerebrales mayores relacionados a la acción muscular y la 

agresividad. Al inicio de la pubertad los circuitos cerebrales se impregnan de testosterona, las partes 

del cuerpo femenino se apoderan del córtex visual del cerebro y, junto con la vasopresina y el 

cortisol posibilitaban una conducta territorial. En el cuadro 2, puede verse la variación de la 

testosterona en la vida de un hombre, y vemos que entre los 9 y 15 años se multiplica 

aproximadamente por veinte.  

Otro factor de importancia es la interacción social, al encontrarse entre grupos de amigos intentarán 

ser aprobados por sus colegas ya sea dando muestras de fuerza o virilidad. A la par, las fantasías 

sexuales y la necesidad de masturbarse pasarán a una nueva dimensión en su vida. La estimulación 

sexual masculina será necesaria para mantenerse fértiles y preparados para cuando surja la 

oportunidad de practicar “el sexo real”. 

Situado en el hipotálamo, el impulso sexual cobrará importancia cuando llegue a la madurez sexual, 

y junto con el córtex visual iniciaran el juego de cortejo hacia las mujeres disponibles. Para ello 

recurrirán al filtreo, haciendo uso de exageraciones y engaños a fin de conquistar a las damas. Para 

un hombre que corteja a una mujer es mucho más probable que sus intenciones sean acostarse con 

ella si considera que es sexualmente atractiva, mientras que las mujeres tienen una mayor tendencia 

a querer involucrarse un poco más antes de hacerlo.  

¿Pero qué sucede en el cerebro cuando un hombre se enamora? 

 

5.2 El cerebro femenino 

En el caso de las mujeres, su mayor diferencia con los hombres son los cambios hormonales 

producidos por el ciclo menstrual humano. Como puede observarse en el cuadro 3, las ondas de 

estrógeno-progesterona varían todos los días del mes produciendo alteraciones en la percepción de 

su realidad cotidiana. El feedback dependerá del punto del ciclo en el que se encuentre, el estrés 

(cortisol) aparecerá en su vida, y la confianza en sí misma se verá vinculada por los niveles de 

estrógeno que impregnan su cerebro. Las conversaciones cobrarán mayor importancia, al establecer 

contacto con amigas se activarán centros de placer, en especial con implicancias románticas o 

sexuales. El estrógeno aumenta la producción de dopamina, sustancia neuroquímica que estimula la 

motivación y los circuitos cerebrales de placer, y la oxitocina. La intimidad libera más oxitocina, 

que refuerza el deseo de vincularse produciendo bienestar y placer. Ambas sustancias 

neuroquímicas acompañarán a la mujer por el resto de su vida fértil, debido a que son producidas en 

los ovarios. El estrógeno actúa también como fertilizante sobre las células, lo cual hace que las 



 

mujeres se encuentren más calmadas al inicio del ciclo, sin embargo, cuando la progesterona 

comienza a  producirse en los ovarios y contrarrestar los efectos del estrógeno que actúan en el 

hipocampo; las muchachas pueden sentirse más irritables o sensibles, e incluso algunas tienen lo 

que se denomina Síndrome Pre Menstrual.   

“Para ambos sexos la portera emocional es la amígdala, una estructura en forma de almendra 

situada en el fondo del cerebro (…) [es] como el sistema interior de alarma y coordinación del 

cerebro” (Brizedine; 2012: 149) Sintéticamente el recorrido que hace es el siguiente: 

amígdalahipotálamo y córtex córtex prefrontal. Generalmente el tamaño de la amígdala es 

mayor en los hombres y el córtex pre frontal (quien controla la amígdala) es mayor en las mujeres, 

una hipótesis es que, junto a la testosterona, es más fácil para un hombre sentir cólera. ¿Pero qué 

sucede en el cerebro cuando una mujer se enamora? 

 

6. CONCLUSIONES: “AMOR ROMÁNTICO”, PERFORMATIVIDAD Y “NEUROAMOR” 

 

A lo largo de mi recorrido teórico, he intentado contextualizar el “amor” en tiempos del 

capitalismo, considerar las lógicas de dominación, mercantilización y mediatización de los “cuerpos 

legítimos e ilegítimos”; he vinculado la lógica social a la neurociencia en un intento de ligar la 

performatividad y el “neuroamor”.  

A modo de conclusión considero que los seres humanos poseemos una doble existencia en el 

mundo social, un “cuerpo biológico” y un “cuerpo cultural”. Estos conceptos no dividen mente y 

cuerpo, ni tampoco excluyen los factores neurobiológicos de los sociales; más bien, se ligan en un 

solo concepto de “cuerpo”, como dispositivo de existencia. El “amor romántico” ese colocón 

neuroquímico y “locura” social funciona de modo similar tanto para hombres como mujeres. 

Considerando sus particularidades neurobiológicas y de existencia-en-el-mundo, ambos al momento 

de enamorarse “pierden el control”, “ansían al ser amado”, “poseen al ser amado”, “no dejan de 

pensar en él/ella”, sienten “celos”, etc.  

 

6.1 “Neuroamor” 

Las reacciones químicas que pueden relacionarse principalmente con este fenómeno son:  

 Dopamina, 

 La serotonina, 

 El cerebro, el núcleo caudado y también encontraron actividad en el septum y en el área ventral 

tegmental (AVT) ésta última,  es la veta madre de las células que generan dopamina. 
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ANEXO 

 

Cuadro 1. Basado en los estudios realizados por LouannBrizedine. 

 

  

PRINCIPALES 

CAMBIOS 

HORMONALES 

 

LO QUE LAS 

MUJERES 

TIENEN Y LOS 

HOMBRES NO 

CAMBIOS 

CEREBRALES 

ESPECÍFICOS 

DE LA MUJER 

 

LO QUE LOS 

HOMBRES 

TIENEN Y 

LAS 

MUJERES NO 

 

CAMBIOS 

CEREBRALES 

ESPECÍFICOS 

DEL HOMBRE 

 

CAMBIOS DE LA 

REALIDAD 

 

 

PUBERTAD 

MUJER 

 

Aumento del 

estrógeno, la 

progesterona y la 

testosterona; 

comienzo del 

ciclo menstrual. 

Más estrógeno 

y menos 

testosterona; los 

cerebros de las 

chicas se 

desarrollan dos 

años antes que 

los de los 

chicos. 

Aumento de la 

sensibilidad y 

crecimiento de 

los circuitos de 

estrés, verbales, 

emocionales y 

del sexo.  

   

Mayor interés en 

el atractivo sexual, 

iniciativas 

amorosas, 

distanciamiento de 

los padres. 

 

MADUREZ 

SEXUAL 

MUJER 

SOLTERA 

 

El estrógeno, la 

progesterona y la 

testosterona 

cambian cada día 

del mes. 

Más 

concentración 

en las 

relaciones, en 

encontrar un 

compañero para 

toda la vida y 

en escoger una 

carrera o 

trabajo. 

 

Madurez más 

temprana de los 

circuitos de 

toma de 

decisiones y del 

control 

emocional. 

   

Primordial interés 

en encontrar 

pareja, amor y 

desarrollo de la 

carrera. 

 

 

PUBERTAD 

HOMBRE 

 

Los niveles de 

testosterona se 

multiplican por 

veinte; asimismo 

se incrementa la 

vasopresina; bajos 

niveles de SIM. 

   

Creciente 

sensibilidad y 

desarrollo de 

los circuitos 

de impulso 

sexual y la 

agresividad 

territorial. 

Los circuitos de la 

atracción sexual 

visual se centran en 

figuras femeninas; 

percibe las caras 

masculinas como 

hostiles; cambia la 

percepción olfativa 

de las feromonas; 

cambia la 

percepción 

auditiva; cambian 

los ciclos de sueño. 

Mayor interés por 

el territorio, la 

interacción social, 

las partes 

corporales 

femeninas, la 

fantasía sexual, la 

masturbación, la 

jerarquía 

masculina, evita a 

los padres, desafía 

la autoridad. 

    Siente   



 

MADUREZ 

SEXUAL 

HOMBRE 

SOLTERO 

La testosterona, 

que sigue siendo 

alta, activa los 

circuitos del 

apareamiento, el 

sexo, la 

protección y el 

territorio. 

atracción por 

las hembras 

fértiles 

curvilíneas. 

Concede 

prioridad al 

sexo; después 

pueden venir, 

quizá, el amor 

y las 

relaciones; 

libido elevada.  

 

Cambian los 

circuitos visuales 

para detectar 

mujeres fértiles y 

varones 

potencialmente 

agresivos. 

 

Gran interés por 

encontrar parejas 

sexuales; 

concentración en 

el trabajo, el 

dinero y el 

desarrollo 

profesional. 

 

Cuadro2. Ver el cerebro masculino 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Cuadro 3. Ver el cerebro femenino 

 


